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I INTRODUCCION

Al ser requerido por el organizador de este ciclo de conferen
clas sobre el tema que desarrollarta, no me resulto muy dift
cil la escogencia. Al seleccionar el fenómeno del desempleo
en su etapa mÁs reciente, no lo hice por considerarme un ex
perto, en lo absoluto, sino motivado por dos razones que con
siderÓ esenciales y suficientes: lo.) La importancia del te-
ma es creciente, no puede ser subestimada y, sin duda, tal
fenÓmeno constituye uno de los mayores problemas nacionales
desde hace ya algunos lustros, por lo que creo nunca se insis
tira demasiado en presentar a la opinion publica sus tenden-
cias, características y demás implicaciones que den pie para
que la Conciencia Colectiva que debe existir en torno a su so-
tución sea permanente y más sensible, y 2o.) porque el DANE
ha venido efectuando mediciones periódicas del suceso en las
principales ciudades del pafs y por ende posee un acervo de da
tos, que no obstante difundirse por muy variadas formas no -
Boh, a mi juicio, lo suficieritemente asimilados o analizados
por los diferentes estamentos de nuestro paÍs, salvo contadas
excepciones, por lo que toda ocasión comoista, resulta propi
cia para su presentaciÓn y discustÓn. Tales son, pues, las a
zones de esta charla, la cual, espero, sirva siquiera para de
mostrar a unos y ratificar a otros el por que el desempleo en
sus diversas manifestaciones constituye real problema, que de
no solucionarse oportunamente puede dar al traste con todo el
ordenamiento jurídico en razÓn al acentuamiento de la pobreza
que indefectiblemente conlleva.

Antes de comenzar a desarrollar propiamente el tema quisie-
ra ser3alar que, no obstante ser Este un fenómeno eminentemen
te estructural que hunde sus raices en la base misma de la eco
nomÍa nacional, analizarlo en un periodo más extenso hubiese
requerido de un examen más prolijo, de imposible realizaciÓn
por razÓn del tiempo disponible. Por ello, decidÍ tomar como
referencia los Ûltimos 4 ar3os y ver qué ha acontecido, quÓ ten
dencias pueden vislumbrarse, quË validez pueden seguir tenien
do las distintas teorfas formuladas acerca de sus causas, etc.
Así mismo, es necesaria una aclaraciÓn adicional: Siendo el
desempleo y subempleo de ocurrencia nacional, el primero de
mayor incidencia en las cabeceras municipales, si se lo entien
de como desempleo abierto o visible, y el segundo con mayor
frecuencia en las Áreas rurales, en este momento no estamos
en condiciones para afrontar su estudio en todas las áreas del '
paÍs. La principal razÓn estriba en la insuficiencia de la infor
maciÓn estad(stica, la cual sÓlo se posee para 7 ciudades en -
forma contÍnua. La cobertura definida por el DANE para sus
encuestas trimestrales es poco amplia en razÓn a las limitacto
nes de recursos. No obstante lo anterior, sÍ tiene importancE
ocuparse del fenÓmeno en las ciudades de Bogotá, MedellÍn, Ca
li y Barranquilla, nuestros centros urbanos mÁs poblados, los
cuales concentran el 40°/o de la poblaciÓn urbana del país y en
donde se genera el 68.7°/o del valor agregado de la industria fa
bril total, y que incuestionablemente presentan en conjunto al-
tas tasas de crecimiento en la población, no tanto como produc
to del crecimiento vegetativo, sino fundamentalmente como re
sultado de una importante corriente migratoria que cree encon



trar en tales centros condiciones de vida superiores a las que
enfrentan en sus lugares de origen.

Planteadas las anteriores restricciones, poclemos entrar a de
sarrollar el argumento especifico de esta intervencion.

II DEFINICIONES UTILIZADAS EN LA IV;EDICION DEL EM-
PLEO - SUBEiviPLEO - DESEMPLEO.

a) Poblaci6n Total (P.T.)

Para efecto de los estudios sobre Empleo y Desempleo, la
población total de la unidad geopolt'tica se divide en dos -
grandes grupos: a) la poblaciÓn menor de 12 años y b) y
la que tiene 12 o más, o en edad de trabajar. La población
en edad de trabajar se divide en: a) PoblaciËn Economica-
mente Activa (PEA), o fuerza de trabajo, la cual incluye -
tanto el personal civil como las Fuerzas Armadas y b) Po-
blaciÓn Economicamente Inactiva (PEI), que por su nombre
se refiere al volumen total de personas por fuera de la fuer
za de trabajo, y que por consiguiente no son tenidos en cuen
ta en un momento dado como recurso disponible para utili-
zar en la producci6n,

b) Fuerza de Trabajo

El segundo concepto que es menester definir es el de Fuer-
za de Trabajo o población economicamente activa, por cuan
to el desempleo no se lo mide en relacion con la poblacion
total, ni siquiera con la mayor de 12 años, sino con respec
to a aquella que encontrandose en edad de trabajar, ejercio
o busco ejercer una ocupacion remunerada en la produccion
de bienes y servicios, en la cual se incluyen ademŠs, quie-
nes en su condiciÓn de "ayudantes familiares" trabajaron -
sin remuneraci6n en la empresa del respectivo jefe de fami
lia o pariente, por lo menos durante 15 horas semanales.
La Fuerza de Trabajo, por consiguiente, se divide entre -
poblaciÓh ocupada y población desocupada, y la primera se
puede clasificar segÔn categorÍas ocupacionales en: Patro-
nos o empleadores, trabajadores por cuenta propia, emplea
dos u obreros, familiares sin remuneración y empleados
del servicio domÓstico;

c) PoblaciÓn economicamente activa ocupada. Se consideran
como ocupadas las siguientes personas:

- Las de 12 o mÁs años que durante el periodo de referen
cia (la semana anterior a la encuesta) ejercieron una -
ocupaci6n remunerada cualquiera que sea la intensidad
del trabajo, y que incluye los ayudantes familiares sin
remuneraciÓn por lo menos durante 15 horas;
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- Las personas que aunque no trabajaron (por vacacio -
nes, licencia, etc.) durante el periodo de referencia,
tenÍan un empleo o negocio, o en general estaban vin-
culadas a un proceso productivo sea cual fuere.

En esta categorÍa de la poblaci6n activa ocupada estÁn in
cluÍdos: 1) quienes trabajan la jornada normal (48 horas)
y no quieren o no pueden trabajar mÁs horas a la semanai
2) aquellos que trabajando menos de la jornada normal,
média o parte de ella, no desean ni pueden trabajar más,
3) los que trabajando cualquier jornada (completa o par-
cial) y estando en capacidad de hacerlo, quieren trabajar
mÊs, con el fin de incrementar sus ingresos, y 4) los fa-
miliares sin remuneración que trabajen 15 horas o mÁs a
la semana.

Entre los componentes de la poblaciÓn ocupada anterior es
importante enfatizar en el numeral (3). Tales personas se
consideran subempleados, que, como veremos más adelan
te, constituyen un número apreciable y que no pueden mar
ginarse de ningún estudio serio que se adelante sobre la uti
lizaciÓn del recurso humano. Tales subempleados ordina-
riamente perciben bajos ingresos, presentan productividad
des marginales muy bajas, siendo en el sector rural cerca
nas a cero, y se hallan vinculados probablemente en apre -
ciable magnitud a los sectores terciarios de la economía,
primordialmente como trabajadores por cuenta propia. H an
sido objeto de medición sistemática por parte del DANE eh
las Encuestas de Hogares y, repito, deben ser considera-
dos tanto como los desempleados absolutos. Un propÓsito
de la economÍa ha de ser, sin duda, el logro de una notoria
reducciÓn de los subempleados a travÁs del tránsito de -
ellos hacia sectores productivos en los cuales deriven in-
gresos mayores, sin descuidar, por supuesto, el otro con
tingente de los desempleados abiertos.

Continuando con esta población subempleada debo señalar
que suelen ser clasificados como "subempleados visibles
e invisibles" . Entre los primeros figuran quienes tienen
una jornada de trabajo inferior a 32 horas semanales, equi
valentes a las 2/3 partes de la jornada total y que quieren
trabajar mÁs; como invisibles son catalogados quienes con
sideran que sus ingresos no son suficientes para satisfa -
cer sus necesidades mÍnimas y también quienes juzgan es
tar desempeñando actividades que no guardan correspon-
dencia con sus estudios o entrenamientos especiales, lo
cual repercute obviamente en la baja productividad antes
citada. Las implicaciones de esta deficiente utilizaciÓn
de los recursos no pueden dejarse de considerar si se -
pretende una asignación ptima de los mismos;
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d) Población EconÓmicamente Activa Desocupada. .

Se consideran como tales:

- Las personas de 12 años y más que durante et periodo
de referencia realizaron cualquier actividad tendiente
a la consecución ae trabajo (desempleo abierto), y

- Aquellas que durante la semana ce referencia no bus-
caron, pero que buscaron antertormente alguna vez y
aOn estŠn interesadas en trabajar (Desempleo Disfraza
do). Es decir, quienes buscarËan si las condiciones de
demanda por trabajo mejorasen. Es µreciso señalar
que entre estos últimos no podrÍan considerarse'quie-
nes no buscaron en la semana de referencia, por no -
preferir trabajar en tal instante, ya por tener ingresos
suficientes derivados de otra fuente, o por couparse en
oficios del hogar, o por querer trabajar sÓlo por tem-
poradas.

De la definiciÓn de desempleo anterior se desprende de in-
mediato una conclusiÓn muy importante: No debe analizar-
se el desempleo tomando en cuenta únicamente el desem-
pleo abierto, haciendo caso omiso de la tasa de participa -
ciÓn, por cuanto podrÍan obtenerse resultados falsos en el
sentido de atribuir, por ejemplo, descensos en el desem-
pleo abierto al mejoramiento en las condiciones de la pro
ducciËn y/o demanda por mano de obra, cuando lo que pu-
diera estar reflejando serËa una desvinculación de la fuer-
za de trabajo como efecto de un alto desemplec, que desa-
lienta a parte de la poblaciÓn que está en capacidad de pro
ducir,- De tal suerte, debe tenerse cuidado con el -manejo
de los resultados de desempleo, ya que de acuerdo con la
hipÓtesis del trabajador desalentado, al desempleo visible
habrÍa que añadir otro porcentaje de desempleo encubier-
to o disfrazado, producto de bajas tasas de participaciÓn.

A la hipÓtesis del trabajador desalentado se le opone la del
trabajador adicional, que sostiene mÁs o menos lo siguien-
te: En Spocas de gran desempleo, al producirse cese de -
trabajo en los jefes de hogar, muchas amas de hogar ingre
san a la fuerza de trabajo en procura de un empleo que le
permita recuperar parte del ingreso perdido.

Los desempleados se dividen en dos grupos: Cesantes, per
sonas que no teniendo trabajo en el periodo de la referen-
cia habÍan trabajado antes y aspirantes, los que buscan por
primera vez;

e) Población EconÓmicamente Inactiva.

Comprende a todas las personas que estando en edad de -
trabajar no forman parte de la fuerza de trabajo, porque
no necesitan, no pueden, o no estŠn interesados. EstÁ -
constituÍdo por las siguientes personas:
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1) Estudiantes
2) Amas de casa
3) Pensionados
4) Jubilados
5) Rentistas
6) InvËlidos
7) Otros

f) Resumen de los conceptos anteriores.

1) Población menor de 12 años (no
cuenta para los efectos del anÂ-

PoblaciÓn Total lisis de la fuerza de trabajo).

2) PoblacíÓn de 12 años y mÁs, o
poblaciÓn en edad de trabajar.

PoblaciÓn Economicamente Activas
o fuerza de trabajo.

Población en edad de tra
bajar 12 años y mËs. Población Economicamente Inactiva

(no se tiene en cuenta para los efec
tos de la medicion del desempleo).

No subempleados
Población activa
ocupada Subempleados

Poblacion Economica-
mente Activa. , Cesantes

Poblacion activa
desocupada Aspirantes

Estudiantes

PoblaciÓn Economica- I Amas de casa
mente Inactiva. Pensionados

Jubilados
Rentistas, etc.

g) FÓrmulas empleadas para el cÁlculo de las tasaa desempleo,
participaciŠny subempleo.

Los conceptos y las aclaraciones anteriores permiten explicar
las fÓrmulas que el DANE emplea para el cÁlculo de las tasas
de desempleo - subempleo y participaciÓn. Ellas son:

a) Tasa de desempleo abierto: Indica el porcentaje de la po-
blaciÓn economicamente activa que durante el periodo de
la referencia buscÓ trabajo sin $xito. Se calcula asó

Tasa de Desempleo Abierto* Número de desempleados x 100
Población Economicamen

te Activa
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b) Tasa de subempleo = NOmero de subempleados x 100°/o

PoblaciŠn Economicamente Activa

Indica uÊ porcentaje de la PEA hallÁndose ocupada se con-
sideraba subempleada, ya por trabajar menos de 32 horas,
o más tiempo, pero en ambos casos deseando trabajar más
tiempo con el fin de aumentar sus ingresos.

PoblacL6n Economicamente
c) Tasa bruta de participación = Activa x 100%

Poblaci n Total

Nos indica qué þroporci6n de la población total forma parte
de.la fuerza de trabajo.

PoblaciÓn Economicamente
d) Tasa global de participaciÓn = Activa x 100%

Población edad de trabajar

Señala la proporci6n de la poblaciÓn en edad de trabajar que
interviene en el mercado laboral ofreciendo su capacidad de
trabajo.

III ESTRUCTURA DEL EMPLEO EN LAS 4 CIUDADES,

3.1 Crecimiento del personal ocupado.

Al cotejar los resultados de las Encuestas de Hogares y el
Censo de PoblaciÓn de 1973, es decir, el periodo compren
dido entre octubre de 1973 y junio de 1977, cuando se efec
tuÓ la etapa 15, se observan los siguientes resultados: La
poblaciÓn ocupada total ha crecido ininterrumpidamente pre
sentando sÓlo una disminuciÓn en marzo del año de 1977 de
2.1¾ en relaciËn con Diciembre de 1976, pero resultando -
mayor al empleo de 1976, misma fecha, en un 6¾. Por ello,
puede afirmarse que ha habido un ritmo ascendente en la po
blaciÓn ocupada a razón del 8.4¾ promedio anual, que en
tÁrminos absolutos significa una adiciÓn promedia de 134.817
personas en las 4 ciudades.

Cuadro No. 1 - DistribuciÓn Porcentual de la PoblaciÓn Ocupada
por ramas de actividad.

1973 1977
Octubre Junio

Sector

1) Primario 1 .9 1 .1

2) Secundario 29.4 33.5
Industria Manuf, 22.2 25.7
MinerÍa 0.3 0.2
Construcción 6.3 7.0
Electricidad, gas y
agua O.6 . 0.6
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3) Terciario 53.1 64.3
* Comercio 17.7 21.7

Servicios comunales
y sociales 26.4 30.1
Transportes, comuni
caciones 5.0 6.2
Servicios financie -
ros 4, O 6.3

4) No especificados 15.6 1.1

Fuente: DANE.

El cuadro No. 1 nos permite analizar la estructura de la pob!a
ciÓn ocupada en el lapso considerado. Para tal efecto hemos di
vidido los sectores economicos en 3 grupos: primario, con -
tuido por la agricultura, silvicultura, caza y pesca, que pare
el caso de las 4 ciudades consideradas no tiene ninguna signifi
cacion, el sector secundario, integrado por las actividades de
la transformación o producciÓn fabril y en el cual se incluyen
las industrias, la construcción y la electricidad, gas y agua, y
el sector terciario o de servicios, formado por los restantes.
Cabe señalar que en el Censo de Población de 1973, no procesa
do en su totalidad, pero del cual se tienen resultados provenien
tes de una muestra del 4¾ de los hogares particulares, figura
un alto porcentaje de poblaciÓn ocupada que no pudo especificar
con precisión los sectores económicos a los cuales se hallaba -
vinculada. Tal deficiencia no se presenta en las Etapas de Ho-
gares, por lo que en la correspondiente a junio de 1977 la pro-
porci6n de los mismos es mÍnima, sin embargo, ello no desvir
tua el alcance de las conclusiones que su analisis señala.

La principal deducción que el Cuadro nos permite obtener es el
notorio avance que el sector terciario de la economía ha logrado,
pasando a ocupar el 64.3% del total de personas en 1977 cuando
en 1973 absorbÍa el 53.1%, siendo Ëste mucho mayor que al al-
canzado en 1973 por el sector secundario. Este, por su parte,
mejorÓ su posición relativa, pero a un ritmo inferior al que ex
perimenta el sector de servicios.

Dada la indudable importancia que tiene analizar el comporta -
miento de cada rama econÓmica, intentará señalar lo que ha -
acontecido en el periodo estudiado con las más importantes.

3.2 Sector Secundario .

a) Industria Manufacturera

Un sector que todos los tratadistas del desarrollo económi
co colombiano han juzgado como clave en el proceso de -
creaci6n masiva de empleo, y que sin embargo, a simple
vista, parece no viene respondiendo con un esfuerzo de la
magnitud necesaria para lograr coadyuvar con los otros -
sectores en la absorción de la fuerza de trabajo disponible
en las Áreas urbanas.



Si analizamos los datos obtenidos del Censo de Población de
1973 y las Encuestas de Hogares que con posterioridad ha -
conducido el DANE, encontramos que para el caso de las 4
ciudades más pobladas del paÍs, en las cuales, como ya señala
mos, se concentra la actividad industrial, encontraremos que
entre 1973 y 1977 la industria como un todo, es decir, tanto
la artesanal como la fabril, ha creado 195.685 empleos, lo
cual significa un promedio anual de 51.496, muy inferior alos
nuevos empleos que generÓ en el mismo periodo el sector de
servicios. Ahora bien, quË subsector de la industria manufac
turera ha absorbido más empleo: la industria moderna o la -
artesanal? Para dilucidar dicho interrogante, acudimos a los
datos que el mismo DANE ha recopilado en sus " Encuestas -
Anuales Manufactureras", las cuales señalan, a nivel de agru
paciones industriales, los cambios en el empleo, produccion,
inversiÓn, valor agregado, etc. Tales encuestas cubren los
establecimientos que tienen como caracterÍstica primordial el
brindar empleo a 10 y mÂs personas. Evidentemente, el uni-

't verso investigado se puede clasificar en firmas de la pequeña,
mediana y gran industria, según los criterios adoptados para
tal fin, que podÍan ser tamaños de personal, de producción, o
densidad de .capital empleado. En todo caso, resulta obvio que
en las citadas encuestas se incluyen todas las industrias moder
nas con que cuenta el paÍs, por lo que en aras de la brevedad
podrÍamos considerar a todo el universo investigado como inte
grante del subsector moderno de la industria.

Cuadro No. 2 - Empleo en la Industria Manufacturera Fabril se gOn
clases de Bienes producidos - 4 Ciudades.

1973 1974 1975 1976 °/o
76/73

1) Prod.de 88 de Consumo
no duradero 174.272 179.548 182.543 186.356 ð.9

2) Prod.de Bs intermedios 70.568 78.501 76.576 77.421 9.7

3) Bienes de capital y con-
sumo duradero 63.341 67.682 69.130 73.356 15.8

Tot a I 308.181 325.731 328.249 337.133 9.3

Fuente: . DANE (Encuestas Anuales Manufactureras).

El cuadro anterior nos muestra que el subsector moderno de la -
Industria generÓ entre 1973 y 1976 28.951 nuevos empleos, es de
cir, apro×imadamente 9.650 empleos por año. La industria arte
sanal, por su parte, a juzgar por los resultados de las Encuestas
de Hogares, ha creado cuatro veces mÁs empleo en promedio anual,
por cuanto la industria en su conjunto di6 empleo a 51.496 nuevas
personas por año en el lapso considerado.



- 9 -

Si examinamos el comportamiento de las industrias segÚn el des-
tino de los b=enes qu= elaboran, cuadro No. 2, podemos observar

. lo siguiente: El mayor treremento en el empleo entre 1976 y 1973
se aprecia en las endustrias productoras de cienes de Capital y de
consumo duradero, que comprende: Productos metálicos, maqui-
narias no elÓctricas, maquinaría eléctrica y equipos de transporte,
industrias que en su conjunto ocupan menor cantidad de personal,
73.356 en 1976, pero que crecteron en un 15.8% en relaci6n con -
1973. Las productoras de bienes Intermedios incrementaron su -
empleo en 9.7% en el mismo periodo y las productoras de bienes
de consumo no duradero, que absorben el 55% del total, lo incre-
mentaron en menor proporciÓn, 6.9% en relación con 1973 1/.

El comportamiento del subsector artesanal, en cuanto a generaciÓn
de empleo, estÁ ratificando que su principal caracterÍstica es justa
mente la de contribuir en mayor grado en la creacion de nuevos -
puestos de trabajo, en raz6n a que la relaciÓn capital/trabajo es mu
chÍsimo mÁs baja que en la industria fabril, la cual demandaba en
1975 $235.400, a precios constantes de 1970, para crear un nuevo
empleo. Sí bien es cierto que la industria artesanal ocupa en las 4
ciudades menos personal que la fabril, estimo que en la actualidad

dá empleo a casi 2OO.OCQ personas (9.3% del empleo total en las 4
ciudades), frente a 350,000 que se hallan vinculados a la industria
fabril. Su participacL6n en el valor agregado bruto del total del -
sector alcanzarÍa el 15%, por lo que presenta una productividad in-
Perior a la del sector fabril y por ende los ingresos per-capita esta
rÓn necesariamente por debajo ?/. Las anteriores consideraciones
conducen inevitablemente a pensar que todo aumento en la produc -
ciÓn artesanal tendrËa un impacto favorable en el nivel de empleo,
aumento que se lograrÍa con un esfuerzo financiero muchÍsimo mÁs
bajo que el necesario en el sector fabril. Para el logro de tan im-
portante meta, serÍa imprescindible ampliar el crádito de fomento,
mejorar su organizaciËn y facilitar la distribuciÓn de los productos,
entre los cuales creo que el calzado y las confecciones juegan papel
importante en el caso de las 4 ciudades. A nivel de todo el paÍs, la
industria artesanal serËa capaz de un mayor crecimiento en la medi
da que pudiese conquistar mercados para la exportacion de sus pro
ductos, empeño que ha sido relievado por el actual gobierno, pero
que aún no logra su concreci6n definitiva en una ofensiva que haga
posible el despegue y crecimiento autosostenido de las e×portaciones
provenientes de este subsector.

1/ Como productos de Bienes Intermedios se adoptaron: papel, cau
cho, qutmicas, derivados del petroleo y carbon, minerales no
metÁlicos, y metÁlicas bÁsicas, como productores de bienes de
consumo no duradero se tomaron: alimentos, bebidas, tabaco,
tÓxtil, vestuario y calzado, madera, muebles, imprentas y edi
toriales, cueros y sus productos y diversas.

2/ El sector artesanal aportaba en 1975 el 14.5°/o del PIB del total
del sector manufacturero, segun Cuentas Nacionales del Banco
de la RepÖblica.
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Volviendo al caso det subsector fabril o moderno, preocupa induda

blemente su poca dinÂmica en cuanto a la creaciÓn de empleo. Su
tasa de crecimiento promedio anual entre 1973-1976, 3.4%, que no
parece haberse incrementado notablemente en los meses subsiguien
tes, resulta inferior a la tasa del empleo promedio en las 4 ciuda-
des que ya señalamos, 8, 4%. Si bien el periodo de tiempo que es-
tamos estudiando es muy corto y en el debemos considerar diferen
tes tasas de crecimiento en el PIB real, especialmente en 1975 --
cuando la econom Úa a Icanz6 el menor citmo de aumento en lo que va
corrido de la d cada del 70, 4,5¾ y el sector creciÓ sÓlo 2.8¾ (cua
dro No. 3), consideramos que las causas que explican la lenta ab -
sorciÓn de emplac por parte de la industria no van a cambiarse en
periodos cayunturales como el que cotejamos, y que por consiguien
te siguen siendo tas m:smas que se han citado en los diferentes tra
bajos sobre la materia.

Cuadro No, 9 recimiento % del PIB a precios constantes de mer
cado de 1970, para algunas ramas de la actividad

economtca

1971 1972 1973 1974 1975

Total 5.7 7.7 7.1 6.0 4.5

Industria Marafecturers 8,5 9,2 8.9 5.6 2.8
Industria fabril 9.3 10.0 9.5 5.8 2.8
Industria a tesanal 3,9 4.0 4.5 3.8 3.8

Construccion 5. i 1.9 12.1 3.9 -3.7
Comercio 6.8 6.7 8.6 5.0 2.1
Transportes 4,5 7,1 8.9 9,3 5,4

Comunicaciones 12 12.1 12.2 19,6 15,6
Electricidac, gas y agua 9 O 12.4 10.6 6.5 5.2
Bancos, seguros, otros

financ. y finca maiz 15 O 11.0 8,1 14.7 13.9
Alquiler neto de v.viendo 6.6 6.3 4,9 7.1 7.7
Servicios oersonales 6,7 7,9 6.9 6.2 5.8
Servicios gobierne 7.0 10, 1 7.9 2.3 3.8

Fuente: Cuentas Nactonaies del Banco de la República.

El Centro de Investigaciones EconÓmicas (CIE) de la Universidad de
Antioquia, realizá un trabajo para el DANE, en el cual analiza las -
razones por las cuales et empleo en el Sector Manufacturero Fabril
crece tan lentamente. El crecimiento del sector ha estado limitando
desde finales del año 1950 por el agotamiento de la sustitución de im
portaciones de bienes de consumo no duraderos; la estrechez del mer
cado interna, consecuencia de una desigual distribucion del ingreso y
de la baja producción per-capita; por las restricciones que las nacio
nes industrializadas oponen al fomento de nuestras exportaciones, y
finalmente, por el fracaso de los acuerdos de integración que pro-
penden ensanchar nuestos mercados. A las anteriores razones es
necesario agregan la alta relacion capital/producto, o grado de me-
canización que existe en el sector industrial, en virtud del cual los
aumentos en la produccion se pueden lograr con incrementos leves
en el empleo, si no con la misma cantidad. Los diversos trabajos



sobre este aspecto señalan que la-proporci n de los factores produc
tivos o combinaciÓn de los mismos ha sido tal, que el capital se ha
utilizado proporcionalmente reis que el factor trabajo, cuando se -
impone precisamente una proporcion contraria acorde con la exis-
tencia de abundante mano de obra y escasez de capital. La explica
cion esta en la tecnologia utilizada en el pais, la cual es importada
de los paÍses desarrollados que emplean proporciones de factores
favorables al factor Capital. La polámica que el asunto ha generado
no ha cesado, yr que existen autoæs que se muestran definitivamen
te partidarios de la tecnologËa moderna en países subdesarrollados
por sus efectos positivos sobre la industrialización, la eficiencia en
la producciÓn y su incidencia sobre el ahorro y el crecimiento futu-
ro 1/. En mi opinión, si los industriales pudiesen tener la opci6n
de escoger ent^e diferentes alternativas tácnicas para la producción
de los bienes, deberÍan adoptar aquellas que empleen mÁs abundante
mente el factor trabajo, aunque correspondiesen a modelos menos
modernos. Probablemente en la teorÍa lo anterior resulte fÁcil, pe
ro en la practica existan serias dificultades que hagan nugatorio o
poco realizable el propÓsito, sin embargo, dada la trascendencia de
la decisiÓn sobre la economía, el gebierno, a travÓs de INCOMEX
o del mismo arancel, podfe induce n decisiones en el sentido aquÍ se
fialado.

b) Sector Construcción

Es otro sector econ6mico llamado a contribuir eficazmente en
la soluciËn del problema del deseropleo, por cuanto emplea -
mucha mano de obra, primordialmente no calificada, y por re
querir además un bajo comperante de importacion. Esta ca-
racterÍstica, unida a is circunstancia de que en el paÍs existe
una gran demanda potencial por vivienda, llevó a la OIT y muy
especialmente a Lauenlin CurrEe a augerir el impulso decidido
de este sector. La misión do la OIT propuso la obtenciÓn de

tasas de crecimiento en la construcci6, por encima del 10% co
mo parte de la estrategia global del empleo; Currie, por su -
parte, considerá al sector construcción como impulsor de los
demás y capaz de actuar como catalizador de la economÍa. Y
como aplicación de esta concepción, surgieron los mecanis-
mos de ahorro e inversión a travËs de las UPAC, las que por
cierto, dumante la administraci6n anterior, hicieron posible -
un auge notorio en la construcciÓn y por ende en el empleo es
pecialmente durante 1973 y 1974. La tasa de crecimiento del
PIB del sector en 1973 alcanzÓ el 12.1%, pero en los años pos
teriores no log r6 igual ritmo, e incluso en 1975 fue decrecien
te (3.7%, según las Cuentas Nacionales).

1/ VËase, Charles P. Kindleberger, Desarrono EconŠmico, Mc.
Graw-Hill Bool Company, segunda ediciÓn, CapËtulo 14, Tec-
nologÍa de utilización intensiva de capital, y TecnologÍa de Em
pleo intensivo de trabajo, pág nas 263 - 281.
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Cuadro No. 4 - Area construÍda para las ciudades de Bogotá - Me
dellfn - Call y Barranquilla y para el total del paIs.

1973 - 1974

Area ConstruÍda (mts.2)

Años Total del paÍs Total 4 ciudades % de las 4
ciudades

1973 6.072.938 4.271.806 70,3
1974 6.725.772 4,869.281 72.4
1975 4.842.520 3.157.038 65.2
1976 5.127.888 3.383.293 66.0
1977 (1o.semestre) 2.565.328 1,702.0€0 - 66.3

El cuadro No. 4 nos permite observar cómo la actividad edificado
ra, medida por las licencias de la construcciÓn, alcanze ron su -
punto mÁs alto en 1974, para luego descender durante 1975, año -
en el cual el PIB del sector disminuyó, y finalmente nos muestra
la recuper3ci6n durante 1976 sin que llegase a igualar a 1973 y -
1974. La actividad durante 1977 sin duda estará afectada por los
problemas de suministra de materiales, especialmente de los Ce-
mentos, cue como es sacico afrontaron conflictos huelguísticos.

La actividad constructora estÁ sujeta a ciclos y el empleo se com
porta de similar manera, como nos lo indica el siguiente cuadro:

Cuadro No. 5 - Empleo tota'. y en la Industria de la Construcción.
1973 - 977 - 4 ciudades.

, 1/
Años Empleo total- Em eo en Construce'.on- ¾

1973 1.604.976 101.106 6.3
1974 1 .763,747 126.268 7.1
1975 1.824,063 118.107 6.5
1976 2.035.048 125.803 6.2
1977 2.114.865 136.453 6.4

Fuente: DANE, Encuesta de Hogares.

Entre 1973 y 1977 el Sector de la Construcción cener6 35,347 nue-
vos empleos, lo cual indica una tasa de 9.2¾ como promedio anual,
pero su participaci6n sobre el total de empleo se ha mantenido en -
torno del 6.5%. Los resultados anteriores estÁn señalando como -
muy conveniente una e×panci6n en la actividad constructora, tanto
por su impacto directo sobre el emplee en el sector, como por su
incidencia sobre la industoia de materiales de construcciÓn.

1/ Se refiere a loe p-e er"ce 3-- icos las e asentes encues
tas realizadas en cada año..

2/ Datos ,. Junio /77,
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Asimismo, conviene tener presente que el desarrollo de la in
dustria de la construcci n exige el fomento de las industrias
complementarias, a fin de que éstas no se conviertan en un -
cuello de botella como se ha presentado con el mismo cemen
to. Adicionalmente, algunas de estas industrias son mÁs in
tensivas en mano de obra, por lo que el beneficio obtenido se
verta reforzado.

3.3 Sector Terciario.

a) Comercio. Comprende las siguientes actividades, segOn
la Clasificación Industrial Internacional Uniforme CIIU)
comercio al por m'ayor; comercio al por menori restau-
rantes y otros establecimientos que expenden comidas y
bebidas; hoteles, casas de huËspedes, campamentos y -
otros lugares de alojamiento. Entre octubre de 1973 y
junio de 1977 ha generadó 181.548 empleos nuevos, lo -
cual indica una tasa promedia anual altËstma: 16.8°/o, el
doble que el ritmo de crecimiento total del empleo, y que
pone de presente cÓmo este sector, que contribuye con el
16.7°/. del PIB, al duplicar el empleo generado es uno de
los que mÁs ha aportado en tárminos de empleo. Pero -
surge de inmediato otro interrogante: ¿Quá subsector del
Comercio ha mostrado mÁs dinamismo? ¿El comercio -
organizado, o el constituido por los pequeños estableci -
mientos?

La impresiÓn que tengo es que el Öltimo parece estar ab-
sorbiendo mÁs personal, al igual que lo acontecido con el
sector artesanal. Apoyo dicha aseveraciÓn en la altÍsima
proporci6n que en el total de personal ocupado en el sec-
tor representa las posiciones "trabajadores por cuenta -
propia" y patronos-empleadores. En ePecto, según la En
cuesta de Hogares No. 15 efectuada en junio del año 1977,
el 36.3% del total de personas ocupadas en el Comercio -
en las 4 ciudades pertenecÍan a las categorËas citadas:
31.9°/o y 4.4°/o, respectivamente. Por cierto que el 30.4°/.,
de los que en tal Spoca obtenÍan ingresos mensuales infe-
riores a $1.800 eran trabajadores por cuenta propia, y los
que percibfan entre $1.801 y $2.000 el 36.5¾ pertenecËan
a la misma categor(a, lo cual significa que el 70°/o de los -
que se dedicaban al comercio en forma independiente gana-
ban menos de $2.000 mensuales. ¿Qué nos está demos -
trando tan baja remuneración entre quienes dedicados a ès
te sector lo hactan solos, sin contratar a ningun emplea-
do, tal vez con la ayuda de los familiares? Simplemente,
una bajÍsima productividad, una subutilizaci6n del recurso
humano y un subempleo invisible en los tárminos antes de
finidos.

En cuanto al otro subsector de Comercio, que podemos -
considerar como organizado y al cual estËn adscritos los
más importantes almacenes, supermercados, farmacias,
etc., no presenta un dinamismo igual. Basta considerar



- 14 -

como indicador de lo anterior los resultados de la Muestra -
Mensual de Comercio al Consumidor que lleva el DANE, por
medio de la cual se investigan los establecimientos mÊs gran
des en las principales ciudades del pats. Tal encuesta seña-
la que el empleo promedio mensual entre 1976 y 1975 s61o cre
ciÓ 3.6°/o, notablemente por debajo del ritmo de crecimiento -
alcanzado por el sector en su conj unto, 16.8°/.. Por tanto, po
demos inferir que el peso en cuanto al empleo lo viene asu -
miendo el subsector de los pequeños comerciantes y trabaja-
dores independientes, entre los cuales existe, sin duda, apre
ciable subempleo.

b) Transporte y Comunicaciones. En tŠrminos generales el sec
tor presenta un ritmo ascendente en el empleo. El cuadro si
guiente muestra la evolución del personal promedio empleado
en el:

Cuadro No. 6 - Empleo en el Sector de Transportes y Comunica-
ciones 1973 - 1977. 4 Ciudades.

Años Empleo Total en Empleo en Transpor- */o
las 4 ciudades 1/ tes y Comunicaciones 1/

1973 1 .604.976 80.934 5.0
. 1974 1.763.747 128.553 7.3

1975 1.824.066 118.546 - 6.5
1976 2.035.048 124.957 6.1
1977 2.114.865 128.948 6.1

Fuente: DANE. Encuesta de Hogares.

El sector ha generado 48,000 empleos nuevos entre 1977 y 1973,
siendo su tasa de crecimiento promedio anual del 15.6°/o, bastante
alta. No se dispone de otros datos que permitan, como en los ca-
sos de industria y comercio, descomponer tal incremento entre el
sector moderno, integrado por las empresas que agrupan en forma
de cooperativas o por sociedades anónimas o limitadas la mayor -
parte del parque automotor; y los pequeños empresarios, más los
vinculados a las actividades conectadas con los servicios del trans
porte. S61o sabemos que un 15°/o estÁ vinculado al sector como -
trabajador por cuenta propia y un 2.O°/o como patr6n-empleador, en
tendtËndose como tales quienes dirigen su propia empresa econ$n i
ca y ejercen por su cuenta un oficio utilizando uno o mÁs trabajado
res remunerados. La baja proporcion que representan estas cate
gortas podrta estar sugiriendo que en este sector puede predominar
el subsector organizado, que emplea como obreros la mayor parte
del personal al cual habrÁ que atribuirle, por consiguiente, el alza
ya citada.

1/ Promedio aritmÓtico de las d erentes ancuestas æalizadas en
cada ar3o.
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c) Servicios Financieros. Este sector comprende, además de
los establecimientos propiamente financieros, los que se ocu
pan de las siguientes actividades: Bienes inmuebles, servi-
clos prestados a las empresas y alquiler y arrendamiento de
maquinaria y equipo.

Cuadro No, 7 - Empleo en el Sector de Servicios Financieros -
Total 4 ciudades

Empleo en el Sector 1/ */o sobre el total

1973 64.472 4.0
1974 96.206 5, 4
1975 108.393 5.9
1976 121.818 5.9
1977 137.940 6.5

Fuente: DANE. Encuesta de Hogares

En el total del empleo de las 4 ciudades apreciamos una participa
clon del sector que se ha venido aumentando; entre 1977 y 1973 -
se generaron 73.468 nuevos empleos, cantidad que resulta mayor
que la experimentada en el sector de transportes. La tasa de cre
cimiento promedio anual es del 29.9°/., la mŠs alta hallada hasta
el presente. Como posibles causas al gran aumento en el empleo
puede citarse el auge de las instituciones financieras a raiz del
establecimiento de las UPAC.

d) Servicios Comunales y Sociales. Dada la gran importancia -
que este sector ha tenido como principal generador de empleo
en las 4 ciudades, como ya lo vimos en el cuadro No. 1, en
primera instancia señalar$ quË actividades lo constituyen, pa
ra la mejor ubicación de los lectores. Comprende: Admints
traciÓn pública y defensa; servicios de saneamiento y simila-
res; instrucci6n pOblica; institutos de investigaciones y cien-
ttficos; servicios mSdicos y odontolÓgicos, otros servicios de
sanidad y veterinaria; institutos de asistencia social; Asocia-
ciones Comerciales, profesionales y laborales; películas cine
matograficas y otros servicios de esparcimiento; Bibliotecas,
museos, jardines botÁnicos, zoológicos y otros servicios cul-
turales; servicios de reparaciÓn, lavandería, servicios domás
ticos, .personales diversos y organizaciones internacionales y
extra territoriales.

Se trata del sector que más empleo generó en todo el periodo
estudiado, y que representa el 30.8¾ del total (1977); a Ël se
vincularon 238.476 nuevas personas y presenta una tasa de -
crecimiento promedia anual del 14.7%, superior a la de toda
la economía en las 4 ciudades.

1/ Promedios anuales.
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Al descomponer el personal ocupado por el sector según posi .
ciÓn ocupacional encontramos, que el 54.2°/o som empleados y
obreros, el 31.4°/o pertenec(a al servicio domástico, el 1.1%
patrón-empleador y el 13.1°/o trabajadores por cuenta propia.
AsÍmismo, el 33.1% del total de vinculados al sector en junio
de 1977 ganaba menos del salario mÍnimo vigente en tal $poca
($1.800 aproximadamente). Una proporción tan alta de~1os -
vinculados aL sector con ingresos tan bajos nos lleva a pensar -
de inmediato que si bien este sector contribuye mÁs-activamen
te a dar empleo, las condiciones de produccion por persona -
son tan bajas que de nuevo estamos en presencia de un caso de
sub-utiUzación de recursos.

El patrón de comportamiento del empleo en las 4 ciudades des
crito en las pÁginas anteriores seriala que la población exced
te en la agricultura y el sector secundario es absorbida por -
el sector terciarEo de la economÍa, en el cual es bastante pro-
bable se estÓ presentando un preocupante grado de sub-utiliza
cion de la mano de obra,

e

La dinimica del sector servicio n el paÍs no guarda relación
con el estado del desarrollo y es contraria al esquema segui-
do en las naciones industrializadas. En $stas, a medida que
se producÍa el fenómeno del crecimiento econ6mico, la propor
clon de poblacion economicamente activa desplazada del sec-
tor primario era absorbida en primera instancia por el secun
dario, y solo despues de un ensanche notable en este se origi-
naba el crecirrier.to más rápido en el œrciario. En nuestro -
paÍs nos hemos saltade una etapa y el resultado es la hipertro

fia de los arvicios, pero en condiciones de mucho empleo fic
ticio expresado por altas tasas de subempleo, cuo como vere
mos ha estado por encima del 13°/o en las ciudades considera-
das, y cuyo resultado más notorio es un bajËsimo nivel de in-
greso.

Como quiera que una po!Ítica global de empleo no puede limi-
tarse a enfrentar exclusivamente el desempleo abierto, sino
que inferesa igualmente generar empleo con remuneraciones
tales que le permítan a quienes se hallan subempleados mejo-
rar la cantidad y calidad de los consumos bËsicos, el caso de la
hipertrofia del sector servicio debe merecer permanente aten-
clon.

3.4 Empleo segÚn posici6n ocupacional.

El cuadro No. 8 nos muestra Ïa oistribuciÓn de la poolación oóu
pada según la posiciÓn, categorËa u ocupación ce la poblaci6n -
vinculada a la producci6n, destacÁndose la mayor participación
que la categiorËa "trabajadores por cuenta propia" ha venido co-
brando.
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Cuadro No. 8 - DistribuciÓn porcentual de la poblaciÓn ocupa-
da por posiciŠn ocupacional.

Postción 1973 1977

1 otal 100.0 100.0

Empleados y obreros 64.7 64.2
Servicio domËstico 9.8 9.3
Patrón o empleador 5.6 4,.0
1 rabajador por cuenta propia 13.0 20.7
Trabaj. familiares sin remuneractÓn O.7 1.6
Otros 6.2 .2

Este hecho es compatible con los hallazgos anteriores, en el
sentido de que si el mayor empleo está siendo generado por el
sector terciario o de servicios, especialmentei en el comer-
cio no organizado y en el Ërea de los servicios personales o co
munales, la categort'a de trabajadores independientes debería -
estar a su vez experimentando mayor importancia relativa, in-
ferencia que se ve claramente demostrada en el cuadro No. 8.

3.5 Comportamiento del subempleo.

La población que se halla ocupada por la economÍa puede encon
trarse en una de las siguientes situaciones: o se halla propie-
mente ocupada, en el sentido de que no tiene un interás mani -
fiesto en trabajar mÁs tiempo, bien por no tener tiempo dispo-
nible, o por que aún tentándolo valora mÊs su descanso que el
ingreso adicional, o simplemente porque no juzga necesario tra
bajar más, y los subempleados anteriormente definidos. Estos,
como recordarán, pueden ser visibles, es decir, por trabajar
menos de 32 horas semanales y querer trabajar mŠs, y los in-
visibles, quienes se ven impulsados a querer trabajar mÁs, a
pesar de trabajar mÁs de 32 horas, en razón de los ingresos -
tan bajos que perciben. Las tasas de subempleo, cuya fórmula
de cÁlculo ya fué explicada, y que ordinariamente se hallan por
encima de las tasas de desempleo abierto, se presentan en el
cuadro No. 9, asÍ como la proporción de la poblaciÓn ocupada
considerada subutilizada.

Cuadro No. 9 - Tasas de subempleo - desempleo y proporciÓn
de la poblaciÓn ocupada considerada como sub-
empleada en 4 ciudades - 1974 - 1977.

1974 1975 197LA 1977N
junio sept.

Tasa de subempleo 17.2 16.9 13.7 14.5
ProporciÓn de la población ocu
pada considerada subempleada 23.0 22.4 17.9 16.1
Tasas de desempleo 12.7 10.6 9.9 10.0

1/ Promedio de 4 Etapas de Encuesta de Hogares (10,11,12 y 13)

2/ Promedio de 2 Etapas de Encuesta de Hogares (14 y 15)
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e

Dicho cuadro nos permite ver lo siguiente: e., el período 1974 -
1977 en las 4 ciudades más grandes del paÍs el Fenómeno de la -
ninguna (desempleo visible) o insuficiente utilizaci6n de la mano
de obra (subempleo) afecta alrededor del 25¾ de la Población Eco
nomicamente Activa, sin considerar el desempleo encubierto, en
cuya categoría se hallan comprendidos aquenos mayores de 12 -
anos inactivos, pero que tal vez participartan si e-eyesen en algu
na probabuidad e éx 3 El cuadro tambián noo revela que una -
proporotán apre ble de la poolación ocupada, 16%, desearÍn tra
bajar más, aung a se advierte un descenso rápido a travÑs del pi
riodo estudiado Sin embargo, tal proporcico, de ninguna manera
despreciable, e tÂ señalando ademÁs, que un nÚmero cercano a -
los $50.000 ern leados en las 4 ciudades tienen ingresos de subsis
tencia, indicador incontrovertible de pobreza.

Conviene rr.ostrar tambÁn la distribución de los subompleacos se
gun el numero de horas sernanales que trabaja para tener asi -
idea mËs precisa del potencial productive cue se está paraf.endo y
que estarÍa representado por la proporción da empleados que tra-

bajan menos de 48 ho-as comanales, Para tal proebelo, tomemos
los resultados de la Etaca 15 de la Encuesta de Hoaares del DANE.
Los resultados se presentan en el siguiente cuadro:

Cuadro No, 10 Distribución del subempleo por noras sematales
trabajadas. 4 ciudades - EH - 15 - Junio 1977.

horas senendes trabajadas % de subempleados

33 - 48 60 , O

49 Y mas 221
Ot Pos , a

Un ejercicio que resulta interesante, consiste e, edeular a cuÁnto
desempleo acierto eeuivale la subutinzación que el cuadre anterior
nos reñeja,

Si consideremos corno normal la jornada de 48 horas, el subem-
pleo existente en junio de 1977 en las 4 ciudades equive'drÚa, segÚn
c51culos nuestros, a 3¾ de desempleo abierto. E', cuadro No. 11
proporciona la in''ormaciÁn bÁsica que nos lleva a ta3 resultado.

Cuadro No, 11 - Horas hombres sin trabajar por M personal sub-
emnieado. Junio / 77. Total 4 ciudades -

(1) (2) ( (4)

(? 8-1) (2 × 3)

Horas hombres tra- Horas hombres no Nurnero de Horas hom
bajades-promed trabajadas-prome o Subemp½a bres no tra

dos bajadas

7 41 Y 158 293.478
23 25 56 852 1 - 421 .300
40 8 72 904 1,767,872

Tota!. <? 34 924 & ASL 660
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Excluyendo a los subempleados que trabajaron mÁs de 48 ho-
ras semanales, el total de horas hombres no trabajadas equi-
valdrÍa a 72.555 hombres sin trabajo total en jornada normal.
Siendo la poblaci n económicamente activa de las 4 ciudades
2.375.492, el resultado será un equivalente de desempleo a·-
bierto en la magnitud referida. La informaciÓn que nos pro-
porciona la Encuesta de Hogares tambiËn nos permite cuanti-
ficar los subempleados que declararon el motivo "bajo ingre-
so" como la causa predominante de su deseo de trabajar mÁs.
En efecto, en junio de 1977 el 81 .7% de los subempleados se-
ña1Ë el motivo anterior como la primera explicaciÓn a su acti
tud, el 14% manifest el tiempo parcial o subutilizaciÓn y el
resto no dió una respuesta.

3.6 Población ocupada según ingresos percibidos.

El cuadro No. 12, que muestra la distribución de ingresos mo
netarios, excluye ingresos en especie, nos aporta informacio
nes sumamente utiles. Se puede apreciar una alta concentra-
ción, pues el 54.6% de la población que menos gana recibe in-
gresos menores de $2.500 al mes y sÓlo percibe el 20.7¾ del
ingreso total, en tanto que el 3.6¾ que mÁs ingresos recibe -
(mayores de 15.000 al mes) tiene aproximadamente la misma
proporciÓn del ingreso, 20.0¾. 1/ Se aprecia igualmente que
el 26.1% de la población ocupada ganaba menos del salario mÍ
nimo, que en la Ëpoca de la encuesta era $1.710, porcentaje
que de seguro era mÁs alto, pues comprende parte de los con
siderados entre 1.500 y 2.000.

¿,QuÁ factores explican tan desigual distribuciÓn? Indudablemen
te la existencia de un apreciable desempleo y subempleo, expre
stÓn de un exceso de oferta de trabajo que incide sobre los sala
rios presionándolos a la baja, no obstante el poder de los sindi
catos por lograr conquistas para sus afiliados, pero que no cu
bren a la totalidad del personal empleado, dada la proporcion
considerable de Óstos'que no se hallan sindicalizados. TambiÓn,
se estÁ presentando el fenómeno de no cumplimiento por parte
de algunas empresas de las normas del salario mÍnimo, por lo
menos asÍ se deduce de la informaciÓn derivada de la Encues-
ta de Hogares, etapa 15 - Junio de 1977, la cual nos muestra -
que el 33°/o del total de empleados del sector comercio ganaba -
menos de $1.800, presentÁndose el mismo caso en la industria,
los servicios comunales, sociales y personales. Es posible que
las empresas que ast proceden sean de pequeño tamaño, pero in
fortunadamente la Encuesta de Hogares no nos permite corrobo-
rar tal supuesto.

La distribuciÓn de ingresos urbanos se halla determinada, ade-
más, por la concentración del capital, pudiËndose afirmar que
resulta más inequitativa en la medida en que exista mayor con-
centraci6n de la riqueza que es apropiada en tErminos de renta,

1/ El coeficiente de concentración de Gini ás 0.492.
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intereses y utilidades. A propásito, cabe señalar que la pro-
porción del ingreso nacional que va a manos de los asalaria-
dos ha venido descendiendo segOn las Cuentas Nacionales.

Mientras en 1970 representaba el 46.5¾ del ingreso nacional,
en 1975 sÓlo alcanzÓ el 41.1¾; por su parte, 1: proporciÓn del
ingreso proveniente de la propiedad y de empresas no consti -
tuidas en sociedades de capital pasó del 46.8¾ al 53.1¾ en el
mismo periodo. En los Estados Unidos, por su parte, la com
pensacion a los empleados representa el 74.9¾, los ingresos
de propietarios el 8.1¾ y el ingreso por renta apenas el 2.3%,
por lo cual la distribuctÓn es más equitativa que la nuestra.

Otro factor que incide sobre la distribuciÑn de ingresos es la
educactán, existiendo correlaciÓn positiva entre ambas.

Los efectos que sobre el desarrollo acoriŠmico tiene una desi
gual distribución del ingreso son negativos, por cuanto parte
importante del consumo proveniente de los perceptores de in-
gresos altos se dirige a bienes con un alto componente impor
tado, de poco beneficio para el pa(si por el marginamiento de
la demanda efectiva de gran parte de la población con ingresos
bajos, con lo cual la industria y otros sectores no pueden en-
sanchar la producctÓn, ni aprovochar la.s ventajas de las eco-
nom(as de escala, y desde el punto de vista social porque am
ptfa las distancias entre las clases, alimentando el desconten
to y contribuyendo a la frustración de vasta capas sociales.



Cuadro No. 12

DistribuciÓn de Ingresos Monetarios de la Población Ocupada, según Encuesta de Hogares del DANE
Junto de 1977 - 4 Ciudades

Tramos de Ingresos Población % de la Po- Ingresos tota- % de ingreso ¾ acumulado ¾ acumulado
Mensuales $ que declar6 blaciÓn que les Millones en cada inter de poblaciÓn de Ingresos.

ingresos declarÓ in- de $ valo ocupada
gresos

O - 500 101.135 5.6 25.0 0.3 5.6 0.3
501 - 1.000 228.187 12.7 171.2 2,6 18.3 2.9

1.001 - 1.500 140.510 7.8 175.7 2,7 26.1 5.6
1.501 - 2.000 359.479 20.1 629.3 9.8 46.2 15.4
2.001 - 2.500 150.912 8.4 339.6 5,3 54.6 20.7
2.501 - 3.000 189.426 10.6 520,9 8.1 65,2 28.8
3.001 - 4.000 198.284 11.1 694.1 10,8 76.3 39.6
4.001 - 5.000 110.642 6.1 497.7 7.8 82.4 47.4
5.001 - 6,000 62.137 3.4 341,6 5.3 85.8 52.7
6.001 - 7.000 33.170 1.8 215.8 3.3 87.6 56.0
7.001 - 8.500 41.103 2.3 324.7 5.0 89.9 61.0
8.501 - 10.000 45.962 2.5 424.6 6.6 92.4 67.6

10.001 - 12.000 22.868 1.2 250.8 8.9 93.6 71.5
12.001 - 15.000 34.616 1.9 467.1 7.3 95.5 78.8
15.001 - 20.000 31.459 1.7 549.5 8.6 97.2 87.4
20.001 - más 34.715 1 .9 746.0 11 .7 100.0 100.0

Tot a 1 es 1.784.605 100.0 6.376.6 100,0

Fuente: DANE, CÁlculos del autor.
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Como resumen de este CapÍtulo, podemos afirmar:

a) El empleo total en las 4 ciudades entre 1973 y 1977 se ha
incrementado en 134.817 personas, o sea al 8.4¾ prome
dio anual;

b) El mayor esfuerzo en cuanto a genefación de empleo lo -
ha realizadó el sector terciario de la economÍA o de ser
vicios, que pasó a ocupar en 19i7 el 64,3¾ del empleo
tal frente al 53.1¾ en 1974. Son especialmente notables
los avances del sector comercio y servicios; sin embar-
go, en el primero la mayo† proporciÓn del empleo nuevo
parece estar concentrandope en el sector de pequeños co
merciantes, mientr goo pl sector organizado registra
tasas de creaciÊN ínfer Bes. 121 mayor empleo en servi
clos sigue el mismo comportamiepto del comercio, a juz

o por la importancia de la categorËa'ocupacional "tra-
bajadores por cuenta propia" i

c) En el sector secundario, llamado a desempeñar un papel
preponderante en este campo, si bien hay mayor empleo,
el principal esfaarzo 10 cumple la artesanÍa y la pequeña
industria, presentAridose tasas de absorçã6n en la indus-
tria moderna muchÍsÎmo menores;

d) La deficiente utilizaciÓn de la fuerza de trabajo en las 4
giudades alcanza un 5¾, sin considerar el desempleo dis
fraza¢o; las tasas, d subempleo ten mayores que las de
desempleados abierfos, y el 16% apro×imado de la pobla-
¢ n ocupada en ins 4 ciudades se halla subempleada y,
por ende, desea trabajar mÁs; al considerar las horas no
laboradas se obtuvo un equivalente de dèsempleo abierto
(entre qui,enes estand trabajando desparfan trabajar mŠs)
del orden del 3.0°/y El 81¾ de ást¼s ser3al6 el bajo ingre-
so como la causa þrimordial de su deseo explÍcito de tra-
bajar más, y

e) La distribuciŠr) de inÔresos monetarios de la población que
trabaja es inehofŸñtida. Una parte apreciable de la pobla-
ctÓn, el 54.6¾, gana menos de $2.800 y apenas percibe el
20,7¾ del ingreso,total, en tanto que el 3.6°/o que mÁs gana,
q$tiene el 20% dei ingreso y existe gran número por debajo
gpl mÍnimo.

. IV ANALISIS DEL DESEMPLEO,

Hasta aquÍ nos hemos ocupado del análists del empleo y suben;
pleo, Geamos ahora lo que ha sucedido con el desempleo, para
lo cual utilizaremos la informaciÓn que el DANE ha recopilado
en las 4 ciudades objeto, de este trabajo.

Por definición se produce desempleo cuando existe desequil(-
brio entre la oferta y demanda por trabajo, siendo mayor, co
mo es obvio, la primera, 6De qué dependen estas fuerzas?
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. La oferia de trabajo está determinada tanto por el crecimiento de
la poblactSh total como por la tasa de participaci6n. La poblact6n
total para el caso de las 4 ciudades consideradas en su conjunto vie
ne creciendo a una tasa geomátrica del orden del 5.1%, tasa que r)
fleja tanto el crecimiento natural o vegetativo como fundamental-
mente la inmigràción, que a estos Centros, especialmente, es con
siderable. Se estima en aproximadamente 300.000 la nueva pobla
clon que estas ciudades anualmente tienen. El otro factor que inci
de sobre la oferta de trabajo es la participación de la poblaciÓn en
edad de trabajar en la fuerza de trabajo, que ya la hemos explicado,
la cual ha venido creciendo: En 1971 (julio), la tasa bruta era 29,2%,
en 1972 (octubre), 30.7¾, en junio de 1977 36.5%, en relaciÓn con
la tasa de participación global se ha mantenido en los últimos (4)
años alrededor del 49.7¾. Este comportamiento, unido al creci -
miento de la poblaciÓn en edad de trabajar, que aumenta a una tasa
del 6.9¾ anual, explica por quÊ la población econ6micamente acti-
va de las 4 ciudades recibe cada año aproximadamente 145.450 per
sonas. Por tanto, pensar que solo mediante la reduccion de la ofer
ta de trabajo se atenue el desempleo, no deja de parecer una solu-
ción simplista, por lo menos en el corto plazo.

La otra fuerza que participa en la conformaci6n del fenómeno de -
desempleo abierto es la demanda por trabajo, la cual depende del
producto y de los requerimientos o necesidades de trabajo por uni-
dad de producto. ¿C mo aumentar la demanda por trabajo en una -
magnitud tal que no sólo permita enganchar a los nuevos oferentes,
sino que disminuya el stock de desocupados abiertos que en la actua
lidad existen; aproximadamente 235.000 en las 4 ciudades 7 He ahi
un verdadero reto para toda la economÍa, para el gobierno, el sec-
tor privado y el paÍs en general. Se hace necesario un crecimiento
econÓmico, tanto en el área rural como urbana, a ritmos superiores
a los que se han venido registrando, y se hace imprescindible actuar
sobre el otro componente de la demanda, los requerimientos por tra
bajo, o relación Trabajo/producto, con el Ánimo de aumentar esta -
relaciÓn, lo que significa actuar sobre todas las variables macroeco
nÓmicas que directa o indirectamente han permitido que en el país I
se emplee por parte de la industria una proporciÓn de factores favo-
rables al capital. Consecuente con ello, habrÁ que seguir estudian-
do el impacto que sobre Álla ejerza la polÍtica monetaria, la tasa de
interás, la política cambiaria, de comercio exterior, etc.

4.1 Implicaciones del desempleo.

Generalmente se acepta que el desempleo produce los siguien
tes efectos:

a) Sobre la producción, reduciendo el producto potencial y
por corgsiguiente el ingreso, dada la igualdad entre las 2
variables macroeconomicas: si no se produce no se per-
cibe ingreso;
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b) Sobre el grado de bienestar, reducíÊndolo igualmente,
por CManto es sinÓnimo de pobreza para todos cuantos
irtvoluntariamente se hallan condenados a padecerlo, -
aumenta la deþehdencia y restringe el ingreso disponi-
ble de los ocupados que se ven obligados a sostener a
mas personas;

c) Desarrolla en el individuo sentimientos de frustración
consigo mismo y con su paÍs; puede afectar el principio
de autoridad del jefe de familia; es terreno fÓrtil para
que prospere la delincuencia y parece que se halla aso-
clado con el surgimiento y consolidactÓn posterior de -
movimientos políticos populistas. A propÓsito de la co
rrelacion que existe entre desempleo y el delito, datos
del DANE señalan que entre 1971 y 1976 el total de sin-
dicados pasó de 221.460 a 330.563, 49°/. de aumento, y
que la actividad de los sindicados se descomponÍa asÍ en
1976: 260.894 se hallaban trabajando y 69.669 se encon
traba en actividades diferentes, Sin embargo, lo que -
importa relievar es que mientras los que declararon es
tar trabajando se incrementaron entre 1971 y 1976 en -
37°/., los "otros", lo hacÍan en un 127°/., pudiÂndose detec
tar que los propiamente desempleados representaban el
18*/. de los que declararon no trabajar.

4.2 Comportamiento de las t asas de desempleo visible y tasas de
participacion.

En el periodo considerado 1973-1977, las tasas de desempleo
abierto no sufren modificaciones sustanciales, ver cuadro No.
13, aunque se advierte una tendencia descendente.

Cuadro No. 13 - Tasas de Desempleo Cuatro Ciudades e indtvidual-
mente - 1973-1977.

1/ 2/1973 1974 1975 1976- 1977-

Total 11.2 12.7 10.6 9.9 10.0

Bogotá 9.6 11.9 8.8 8.6 8.3
MedellÍn 13.1 13.4 14.1 13.6 14.1
Cali 11.2 12.1 10.9 11.5 10.7
Barranquilla 15.6 19.3 14.7 10.8 9.7

1/ Promedio aritmÁtico de las 4 etapas efectuadas en el año.

Promedio de EH-14 y EH-15.
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Cuadro No. 14 - Tasas de participaci6n bruta y global por ciudades.

Años /73 /74 /75 /76 /77 - /73 /74 /75 /76 /77

Total - 36, 7 35.0 36.1 36.2 48.2 50,9 48.9 49,7 49.3

BogotÓ - 37,9 35.7 36.7 3S.7 49,6 51.9 49.9 50.4 49.7

Medellfn - SC.6 33.6 34.6 35.5 45.6 47.2 46.7 47.3 47.8
Cali - 36.5 35.4 37.2 37,9 48.6 52.8 49,6 51.7 52.0
B/quilla. - 35.8 $3.8 34.4 32,6 46.1 50.6 47.9 48.0 45.6

Los cuadros anteriores nos permiten apreciar los siguientes hechos:

a) La tasa de desempleo Abierto subiÓ en 1974 respecto a 1973 de
11.2°/. a 12.7% en las 4 ciudades, pero la tasa de participaci6n
global promedio se elev6 en dicho periodo, lo que significa ma
yor Poblaci6n Economicamente Activa buscando trabajo; a par
tir de 1975 la tasa de desempleo muestra leve tendencia des -
cendente, pasa de 10.6%, 9.9¾ y 10.0¾, promedio anual, y la
tasa de participaciÓn global disminuyÓ en 1975 "rente a 1974,
pero luego se incrementó para situarse alrededor del' 49%;

b) Las fluctuaciones en las tasas de desempleo abier*o y de parti
cipación generan variaciones, por consiguie :a, en el total dÑ
desempleados en tËrminos absob os. En ju to de 1977 el nO-
mero de ellos era 231,234, S% raayor que et total ex.istente en
junio de 1976. La Asociaci6n Nacional de Incutuciones Finan-
cieras, ANIF, estim6, con base en cifras del DAY¯, que la -
tendencia en el volumen de decenrpleados eo creciente a razón
de 2.286 nuevos desocupados al año. Esta cifra indica que no
obstante la leve tendencia decreciente cue en el periodo mues-
tra la tasa de desempleo, tasas de participae:So crecientes, -
aunque en forma leve (49.3°/o en junto de 1977 frente a 43.2%en
octubre del /73), aplicadas a una poblaciÓn en edad de traba-
jar igualmente creciente, dan como resultado un incremento en
el volumen de desempleados de las 4 ciudades en la cifra señala
da 1/ ;

c) Bogotá presenta menores tasas de desempleo que en las 3 ciuda

des restantes y una tasa de participación global superior al prg
medio, la tendencia de la tasa de desempleo en Bogotá es igual
mente decreciente, Barranquilla, por su^parte, que en 1973 y
1974 tenía las tasas de desempleo mËs altas del paÍs, como en
años anteriores segOn las encuestas del CEDE y del mismo -
DANE, muestra un corprendente descenso harts Gegar en junio
de 1977 a colocarse por debajo de Cali y Medellfo, Pudiera es

1/ La ecuaci6n de regresiÓn lineal calculada por ANF2, Enrique
- Sin C•> es: D=229,914+2,286X, siende D= descoupados

X = varia'ole tiempo,
EDO
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tarse presentando un desaliento en parte de la fuerza de traba
jo, explicable por el hecho de que a su vez presenta no sÓlo la
menor tasa de participación global sino que estÁ descendiendo.
En Medellín se viene presentando Oltimamente el fenómeno de
tasas de desempleb abierto crecientes, no obstante haber dis-
minuido en 1976 respecto a 1975, las tasas de participaciÓn -
global son inf*eriodes al promedio. En Cali se aprecia una le-
ve disminuciÓn en la tasa de desempleo, asociada con tasas de
participaciÓn creciente, pero a su vez registra tasas de sub -
empleo del orden del 20.2¾ en junio de 1977, superior a las
demás ciudades.

4.3 Tasas de Participaci6n por Grupos de Edad y Sexo.

Como es apenas obvio, los hombres tienen una participaciÓn -
mayor que las mujeres, tanto bruta como global. En junio de
1977 por ejeniplo, fueron 441¾ y 67,5¾, respectivamente, mien
tras en las mujeres eran 26.2¾ y 34.9¾, respectivamente.

Las menores tasas de participación global se dan entre los jÓ
' venes y los ancianos, y las mayores entre los 30 - 39 años pa

ra los hombres y los 20 y 29 años para las mujeres. Me pare
ce digno de mencion el hecho de que haya un porcentaje tan al
to de participaciÓn entre los que superan los 70 años, 18.3·/.7
siendo mayor para el caso de los hombres entre quienes se a-
precian tasas del 33¾ para mayores de 70 años.

Cuadro No. 15 - Tasas de ParticipaciÓn Bruta y Global para el total
de las 4 ciudades segOn grupos de edad y sexo.

1974 - 1977 (Junio)

EH-7 EH-15
Total 4 ciudades T. Bruta T. Global T. Bruta T. Global
grupos de edad

y sexo

Total 36.7 51.0 36.5 49.7

De 12 a 14 6.1 6.1 5.4 5.4
De 15 a 19 . 38.0 38.0 33.9 33.9
De 20 a 29 68.4 68.4 65.8 65.8
De 30 a 39 69.0 69.0 69.,3 69.3
De 40 a 49 64.1 64.1 65.1 65.1
De 50 a 59 56.0 56.0 52.5 52,5
De 60 a 69 30.5 * 30.5 33.7 33.7
De 70 a 79 - - †5.2 15.2
De 80 y más - - 3.1 3.1

. Corresponde a la agrupación "de 60 años y mÁs" considerada
en la Etapa 7.
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HOMBRES

Total 47.5 66.3 48.1 67.5

De 12 a 14 6.8 6.8 5.0 5.0
De 15 a 19 41.1 41.1 36.1 36.1
De 20 a 29 83.0 83.0 83.3 83.3
De 30 a 39 98.0 98,0 97.5 97.5
De 40 a 49 96.2 96.2 97.3 97.3
De 50 a 59 89.6 89.6 86.2 86.2
De 60 a 69 50,9 * 56.9 58.4 58.4
De 70 a 79 - - 26.5 26.5
De 80 y más - - 7.2 7.2

MWERES

I otal 27.0 36,4 26.2 34.9

De 12 a 14 5.3 5.3 5.6 5.6
De 15 a 19 34.8 34.8 32.0 32.0
De 20 a 29 56.6 56.6 51.8 51.8
De 30 a 39 45.0 45,0 44.8 44.8
De 40 a 49 36.0 36.0 86.7 36.7
De 50 a 59 26.0 26.0 23.3 23.3
De 60 a 69 10.2 * 10.0 12.8 12.8
De 70 a 79 - - 6.7 6.7
De 80 y mÁs - - 1.7 1.7

Fuente. DANE, 7 abula os de la Encuesta Nacional de Hogares.
Etapas 7 - 11 - 13 y 15

* Corresponde a la agrupaciËn "de 60 años y mÂs" considera
da en la Etapa 7.

Al comparar los resultados de las Encuesta de Hogares correspon-
dientes a junio de 1977 y junio de 1974 se aprecian algunas variact)
nes que merecen destacarse: por ejemplo, disminuye la participa-
ciŠnglobal entre los jóvenes de 15 a 19, de 38.0°/. a 33.9°/., entre -
quienes se dá un mayor grado de desempleo, como se mostrará más
adelante. Resulta especialmente notorio el descenso entre los hom
bres, 41.1°/. a 36.1°/., en las mujeres hay un descenso pero no del
mismo tenor, 34.8°/. a 32.0°/.. A qué atribuir tal descenso 7 Al he-
cho de que a los jËvenes cuesta más trabajo conseguir empleo y por
tanto renuncian por algún tiempo a la bOsqueda, apoyado en que no
requieren tanto obtener ingresos, dado que existe algún perceptor
en sus hogares ? Es probable. Una explicación posible a tal descen
so cuando se comparan periodos más largos podrt'a ser la siguiente:
Como existe una poblaciÓn total en edad de trabajar que crece rápida
mente a tasas muy altas, 6.9°/. en las 4 ciudades, la proporciÓn ere
tre los que participan en relación con una población total cada vez -
mayor debe reducirse.
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TambiOn se advierten descensos en las tasas en el grupo de
edad 20 - 29 para el total, pero según sexo sËlo para muje-
POS.

4,4 CaracteÑsticas de los Desempleados: Enumerará algunas
de las principales caracteristicas de este segmento de la -
fyerza de trabajo:

a) Son fundamentalmente jóvenes, el 79.1°/. estaba compren
dido entre los 12 y los 29 años. Por grupos de edades, -
las mayores tasas de desempleo se presentan entre los 15
y 19 afíos, 22.4°/o en junio de 1977. En términos absolutos,
el mayor nómero de desempleados se localiza entre los 20
y 29 años, debido a que de la población total comprendida
entre estas edades la participación es del 69.3°/.. Una ex-

. pitcaciÓn al hecho de que la mayorta de los desempleados
sean jóvenes puede ser la mayor espera que existe entre -
los jËvenes cuando las ofertas riñen con sus aspiraciones,

b) Las mujeres presentan tasas de desempleo mayores que -
los hombres 12.2°/. y 8.2°/o, respectivamente, en junio de
1977, y la misma situaci6n se dÁ en meses anteriores.
Preocupa la mayor deficultad que afrontan las mujeres pa
ra conseguir empleo, y si bien la interpretacion no resul-
ta fácil parece ser que pese a todas las campañas en con-
tra del antifeminismo Ëste no se ha erradicado definitiva -
mente. Unido a la mayor dificultad para conseguir ubica-
ciÓn se encuentra el hecho de que una proporción mayor de
mujeres que trabajan como empleadas y obreras reciben
menor salario que los hombres en el mismo tramo de ingre
so. En efecto, mientras solo el 16.4°/. de los hombres, -
"empleados y obreros", ganaba menos de $1.800 al mes,
el 25.5°/. de las mujeres en la misma categorÍa ocupacional
devengaban menos de $1.800, aunque en tárminos absolutos
hayan sido menores.

Al expandir las tasas de desempleo de hombres y mujeres
encontramos que en junio de 1977 en las 4 ciudades del -
pa(s existÍan 120.237 y 111.057, respectivamente;

c) Las tasas de desempleo de los cesantes son mayores que
las de aspirantes tanto para los hombres como para las mu
jeres. Mientras en los primeros las tasas se dan en todos
los grupos de edad siendo mayores en los grupos de 15 a 19
y 20 a 29 años, en los aspirantes la mayorÍa se concentra
entre los 15 y 19 años. Los aspirantes representan el35.5'/.
y los cesantes el 64.5°/.. En el momento de la encuesta
realizada en junio de 1977, el 24.5°/o del total de desocupa
dos habfa buscado trabajo infructuosamente por espacio de
"4 semanas" y el 27.1°/. 10 habÍan hecho por el tÓrmino -
comprendido entre 25 a 52 semanas,
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d) Apenas el 19.7°/. de los desocupados es casado, la gran mayo-
rfa es soltero, el 71 .7°/o, compatible con el hallazgo expresado
en el numeral (a) respecto a la juventud de los desempleados,

e)

f)

Del total de desempleados existentes, sÓlo el 13.4°/. eran "Je-
fes de Hogar" , pero en tárminos absolutos representaban -
31.020 personas (hogares). Los restantes desempleados tenÍan
otro parentesco con el Jefe de Familia. El hecho de que gran
parte de los desempleados no desempeñan el papel primordial
del hogar, lo due equivale a decir que no tengan directamente
bajo su responsabilidad la satisfacciÓn de las necesidades bŠsi
cas del hogar, podria explicar tambign el por que se concede
cierto valor a la hipótesis de que tales desempleados pueden -
rechazar sin mayor dificultäd algunas ofertas que distan de sus
aspiraciones, máxime cuando los aspirantes en estas ciudades
con amplia cobertura escolar se encuentran "bien preparados"
y por ende aspiran a puestos de algOn nivel de remuneraciÓn -
que juzgan superior a los ofrecidos. Sin embargo, a tal hipÓ-
tesis puede oponerse el hecho de que en periodos de inflaciËn
tan acentuados como los ocurridos en el paÍs en los últimos -
años, los salarios reales se ven deteriorados y el poder de -
compra de los mismos se reduce, lo que podrÍa obligar a los
otros miembros de una familla a participar eri la fuerza de tra
bajo, o a aceptar cargos de menor nivel que el esperado,

Al observar el nivel educacional alcanzado por los desemplea-
dos se observan las siguientes caracterÍsticas: En junio de 1977,
el 40.9¾ habÍa llegado a la primaria, aunque no necesariamen-
te habiÓndola terminadof el 46,9°/. a la secundaria, el 9.-1¾ a la
educación superior y el 2.3¾ informÓ no haber alcanzado ningún
nivel,

Cuadro No. 16 - Distribuci6n porcentual de la población desocupada
por nivel educacional. Total 4 ciudades.

Junio 1974 - Junio 1977

DistribuciÓn ¾
Nivel Educacional 1974 1977

Primaria 48.5 40.9
Secundaria 43,9 46.9

Superior Universitaria 4,9 9.1
Otro .5 .5
Ninguna 2.0 2.0

El cuadro No. 16 nos muestra una disminución en la participactÓn
de los que cursaron el nivel de la primaria, un aumento en la se-
cundaria y en la superior universitaria. A propósito de esta Oltîma,
el numero de desempleados que curso educacion superior total o par
cialmente se incrementÓ en el periodo en un 67¾, y en junio de 1977
alcanzÓ la cifra de 25.961 personas.



- 31 -

Cuadro No. 17 - Distribución de la poblacLÓn desocupada por Oltimo
año aprobado. Junio /77.

Nivel Educacional último año aprobado

012345 67ymÁs

Total 6.4 12.6 15.3 15.8 16.2 26.0 7.5 0.2

Primaria urbana 0.7 4.3 11.4 17.2 16.1 50.3 - -
Primaria rural 2.8 11.2 13.5 17.2 16.8 39.0 - -
Bachillerato 8.7 19.2 19.8 16.9 16,5 7.7 16.2 - '
Sec.tËcnica o Voc. 8.6 9.9 7.7 11.8 38.4 13,0 7.6 3.0
Otra secundaria 49,6 16,6 - 13.2 20.6 - - -

Normalista - - - - 19.5 40.5 40.0 -
Sup. Universitaria 16.9 21.1 20.4 10.4 11.8 18.7 - O.7
Otra - 16.1 16.1 35.1 - 16.1 16.6 -

La mayor participación de los desempleados con nivel de secundaria
puede estar indicando un alto grado de deserci6n entre los estudiantes
de este nivel, y tambiÓn refleja el r$pido crecimiento del nOmero de
estudiantes que saliendo de la primaria ingresa a la secundaria, pe-
ro tiene que abandonar por razones diversas.

Enel cuadro No. 17 se muestra que el desempleo es menor entre gute
nes han estudiado mÂs años, 0.2% para los que aprobaron 7 años o -
mŠs. Este mismo cuadro enseña algunas caractertsticas adicionales
de los desempleados al tener en cuenta el nivel educativo alcanzado y
los años aprobados en cada uno de ellos. Por ejemplo: en primaria
urbana, del total de desempleados el 50.3% habÍa aprobado el So. año
en tal nivel, es decir, cuando se termina la educaciÓn primaria los
que ingresan a la fuerza de trabajo en una alt(sima proporción no con
siguen empleo a consecuencia de su bajo nivel educativo; en primaria
rural tambián acontece algo similar, el mayor desempleo se dá entre
los que terminaron este nivel. En el caso del bachillerato, la mayor
tasa de desempleo se presenta entre quienes sÓlo han cursado dos -
años, pero es alta entre quienes han aprobado el bachillerato comple
to, 16.2¾. Si recordamos que este nivel de estudios es eminente -
mente clÁsico y la educaciÓn que allÍ se imparte es un paso hacia la
culminaciËn de estudios superiores, podemos inferir que la nula pre
paración tácnica, que no los habilita para trabajar en la industria di
rectamente en los procesos tÓcnicos, confina a los bachilleres sin
posibilidad de seguir estudios superiores a un alto desempleo. Lo -
contrario se presenta entre los que estudian secundaria tÓcnica o vo
cacional, en la cual la tasa más baja tiene ocurrencia entre los que
han aprobado 7 y mÁs años, apenas 3.0%; hay normalistas desemplea
dos siendo alta la participación relativa de los que aprobaron 5 y 6
años, lo cual indica un desaprovechamiento de un recurso valioso.
A nivel universitario, el mayor desempleo ocurre en los que sÓlc a-
probaron 1 año de estudios (21 . 1°/o) y es muy alto entre los que han
aprobado 5 años (18.7°/.); motivo de profunda reflexiÓn, si calcula-
mos el monto de la inversión del paÍs en este nivel que no revierte
en la producciÓn de bienes y servicios, y que podrá favorecer a otros
paÍses hacia donde ernigren los profesionales desempleados en el -

/pats;
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g) Si clasificamos a los desempleados entre nativos de las 4 ciu
dades e inmigrantes se confirman resultados insinuados en -
otros estudios sobre el tema. Las tasas de desempleo son -
menores entre los inmigrantes, comportamiento com0n a to-
das las 4 ciudades. Sin embargo, las tasas de participación
bruta son ostensiblemente mayores entre los inmigrantes (ver
cuadro No. 1 S).

Cuadro No. 18 - Tasas Brutas de ParticipaciÓn y Tasas de Desem-
pleo por ciudades. Marzo /77. (Encuesta de Hoga-

res - DANE)

Tasa de Desempleo Tasa Bruta ge Partici-
¢abton

Ciudad Total Nativos Inmigrantes Nativos Inmigrantes

BogotÁ 8.9 13.0 6.7 23.4 53.1
MedellÍn 12.7 17,5 9.8 23.8 47.7
Cali 11.7 16.7 9.2 23.0 53.1
Barranquilla 10.6 13.8 7.9 28.6 45.1

Fuente. Ordóñez Myriam, " MigraciËn y Desempleo en las Ciudades
Colombianas" , sin publicar aOn.

En términos absolutos el número de desempleados clasificados segón
lugar de nacimiento varÍa de una etapa a otra segÓn sean las diferen
cias en las tasas de participaciÓn y la población economicamente acti
va a la que se apliquen las tasas de desempleo. En marzo de 1977,
cuando existÍan 236,696 desempleados, el 50.8°/. eran nativos y el -
49.1°/. inmigrantes, sin embargo, en marzo del 76, junio del 76 y seg
tiembre de este año los desempleados inmigrantes eran mayores, y

h) La mayor parte de la población desocupada desea vincularse co
mo trabajadores y operarios no agrÍcolas, el 33.6/4, basando
tal preferencia por la creencia, justificada por cierto, de que
la industria manufacturera paga mejores salarios y mÁs pres-
taciones. TambiŠn se puede justificar por el hecho de que en
este grupo de ocupaci n se encuentran los obreros de la cons-
trucciÓn y del transporte que requieren poca calificación, prin
cipalmente en la construcciÓn, y que resulta congruente con el
bajo nivel de instrucción predominante en un número apreciable
de desempleados. El 24.7°/. desea trabajar como "personal ad-
ministrativo" , en ocupaciones tales como oficinistas, cajeros,
empleados de oficina, mensajeros, etc., preferencia que con-
cuerda con el número de bachilleres desempleados, los cuales
se desemper3arÍan mejor en este grupo de ocupaciones, el 15.6°/.
prefiere trabajar en el comercio y el 14.8°/. en los servicios,
sectores Ëstos que, como vimos, son los que mayor empleo han
generado aunque en condiciones de baja remuneract6n y subem-
pleo. Como "profesionales y tácnicos" desean vincularse el -
6.6°/. de los desempleados y como funcionarios de la Direcci6n
y funcionamiento público superior, en el Estado apenas el 0.3/..



- 33 -

CONCLUSIONES.

Si bien las tasas de desempleo en las 4 ciudades muestran le
ve tendencia descendente, el número de desempleados absol
tos, desafortunadamente, no viene disminuyendo. El creci -
miento de la economÍa en el periodo ha sido tal que una de las
metas de toda sociedad cual es constreñir a los niveles más -
bajos posibles el desempleo no es aún una realidad;

2) Las lentas tasas de absorción por parte de los sectores moder
nos de la actividad productiva viene originando un crecimiento
exagerado en el sector terciario, en condiciones de b v pro-
ductividades y por ende con ingresos tan bajos que se aproxi -
man a los niveles de subsistencia; y

Es menester alcanzar un crecimiento económico tal que no só
lo haga efectivo el propósito de plena utilización de los recuË-
sos, sino que mejore las condiciones de remuneraciÓn del con
tingente definido como poblaci6n subempleada. Sin pretende7
exagerar y mucho menos pecar por demasiado pesimismo, pue
do afirmar que este problema del desempleo y subempleo, el -
cual está afectando a cerca del 25°Á de la PoblaciÓn Economica
mente Activa de las 4 ciudades, (10°/o y 14.5°/., respectivamen
te) de no solucionarse puede tener implicaciones sociales incal
culables con grave detrimento del ordenamiento jur(dico hoy -
prevaleciente.
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